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			SINOPSIS 




			 




			Los Necronautas, auténticos Hijos de Mor Nasur, son una raza de guerreros legendarios e invictos, pues nunca han perdido un solo combate. Su líder, Morgo Palis, es el custodio de la Hoja Negra, una espada sobre la que pesa una terrible maldición: Debe bañarse de manera regular en sangre para mantener encerrado al demonio que está atrapado en su interior. Sin embargo, una serie de argucias y conspiraciones de sus enemigos provocan que la espada se pierda, imposibilitando que sea alimentada. 




			La amenaza de la liberación del demonio inicia una serie de acontecimientos en cadena que involucrarán a un par de valientes de Umbralia, a la joven pastora de ovejas Salvia Túneles, y al imposible hombre falso, el Impostor Masta Zhul. Sus caminos acaban convergiendo en la búsqueda de la Hoja Negra, en una carrera contrarreloj llena de peligros y situaciones tan desesperadas como desesperantes, con cita en un destino funesto, enloquecedor, a caballo entre éste y el mundo más allá. 




			Con láminas ilustradas por Tomás Hijo, un artista ya consolidado en España y a nivel internacional gracias a proyectos como El Tarot de El Señor de los Anillos. 
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Necronautas a orillas del Fordo Azul 




			 




			El amanecer en Umbralia olía siempre a sal marina, a alga secándose en la orilla, a marisco, y el aire era tan húmedo y fresco que podía cuartear el pulmón de un hombre cuando abandonaba su choza y salía al exterior. 




			El paisaje casi siempre incluía a mujeres que faenaban en sus botes de casco trincado, a menudo con copote caliente en el estómago (que era una sopa espesa de pescado y harina que tomaban antes de lanzarse al mar). Cuando volvían a sus hogares lo hacían con aromas profundos a océanos entretejidos en las ropas, los cabellos mojados, y cuando recibían los besos y las carantoñas de su progenie, sus mejillas sabían a mar y a sal. 




			Mas esa mañana no había botes cabalgando el oleaje suave, ni siquiera los más pequeños, construidos con tablones sencillos calafateados. Las gaviotas, que por lo común se disputaban los restos de pescado con los albatros y otras aves, daban vueltas por el aire y por tierra preguntándose quizá qué ocurría aquella mañana, y lo que ocurría se dejaba ver de vez en cuando en algún claro fortuito a través de la bruma cenicienta que se arrastraba lánguidamente por la playa: restos humeantes de alguna fogata y los pasos apresurados de los hombres que se movían de un lado a otro, el corazón latiendo con fuerza en sus pechos; carros y bultos, fardos apilados, improvisados armeros construidos con toscas ramas que mostraban manguales, rompecabezas, mazos de cadena, espadas y espadones tan grandes y pesados que un hombre fornido se veía obligado a esgrimirlos con ambas manos. Perolos, calderos y cacerolas con guisos o restos de cocido, barriles con salazones, verduras, legumbres y grano, y otras muchas cosas. Preparativos para la guerra. 




			Lurdun Bavastro, que no había conseguido pegar ojo más que unos instantes, miraba hacia los riscos donde una almenara oscura dormía sin dar señales. Sus grandes bigotes dorados se movían al viento como si quisieran escapar del rostro. 




			—¡Buen día a ti también, Lurdun! —dijo, inesperadamente, una voz a su lado. 




			Lurdun se volvió dando un pequeño respingo. 




			Se trataba de Enca Fendor, por supuesto, erguido cuan largo era, y por cierto que era más alto que un hombre con el brazo extendido hacia el cielo. Una mugrosa piel de zorro decoraba sus hombros anchos. Soltó una carcajada cuando vio el aspaviento de sorpresa de su amigo. 




			—Por los vientos abrasadores de Ducarta —soltó después de reír un rato largo—. ¡Que la promesa cierta de la guerra te tenga a ti con el cuerpo como el de un pececillo trabado en la red! 




			—Ave de mal agüero —susurró Lurdun apretando los dientes—. ¿Qué mal reconcomio te trae por este lado de la playa? 




			—No te apures —dijo Fendor sonriendo—, que no vengo a malmeter en tus cuestiones, pues son solo tuyas y no tengo yo que ver… ¡ni acaso quisiera! 




			—Pues más te vale —soltó Lurdun—, que ya tengo yo con lo mío. ¿Qué me quieres, entonces? 




			—Saca barriga y toma aire, hombretón —dijo Fendor—, que solo acudo a saludarte… ¡Y ver si has dormido algo, por cierto, antes de que las cosas se tuerzan! 




			Lurdun sacudió la cabeza con parsimonia. 




			—¿Y se torcerán? —preguntó, más para sí mismo que para su compañero—. Que por tres días y tres noches nos tienen aquí apostados sin que se vea señal alguna de que esas comadrejas de Lastas y Malenas vayan a acudir a la cita. 




			Fendor se miró ambos pies, se sacudió la arena húmeda de las botas, y se rascó el cuello pensativo. 




			—Se diría que es peor la espera que una hoja de acero quebrándote el corazón, ¿no es cierto? —dijo. 




			—No diría yo tanto ni tan deprisa —respondió Lurdun—. Pero sí. Algo tiene la espera que también te mata por dentro. 




			Miró alrededor. Los hombres iban y venían ocupados en mil quehaceres. Movían armas de un lado a otro, arrastraban fardos de paja, odres, acarreaban palas o maderos para fortalecer las defensas, y se ocupaban de otras cuestiones. Los fardos y los bultos se movían de un lado para otro una mañana, y de otro lado para uno a la mañana siguiente, pero mantener a los hombres ocupados era una buena decisión. Como Lurdun decía, la espera podía ser peor que la guerra. 




			—Pues si no vienen…, ¿qué haremos? —susurró Fendor. 




			—Habrá que ir a Cuernabaja y descubrir qué se ve desde allí. No sé cuántos hombres traerá la sabandija de Salacio, pero entre cincuenta y ochenta, me calculo yo; y supongo que algunas mujeres, si lo que dicen de sus tratos es cierto. 




			Fendor asintió, lúgubre. 




			—Te digo que esos hombres —continuó diciendo Lurdun en voz baja, señalando con un gesto vago hacia delante— no aguantarán mucho más así como estamos. Están inquietos y alerta desde que sale el sol hasta que vuelve a salir, duermen poco o nada, están lejos de sus familias y ni siquiera les dejamos beber más que lo que quepa en un pichel. Dime entonces, ¿qué estamos cultivando aquí, en esta playa? 




			—Problemas —respondió Fendor—. Eso seguro. ¿Y entonces? 




			—Pues entonces pídele a Mudor Cenador que cabalgue en su caballo hasta Cuernabaja, y que en ello preste cuidado pues Salacio puede tener espías y exploradores apostados casi en cualquier parte, y sus arqueros quebrarán su cabezota con un solo flechazo así galopara como el viento. ¡Y que en llegando allí, mire! Cincuenta u ochenta hombres no caminan en silencio por estos lugares, y aunque mantuvieran sus bocas cerradas y aten pieles de ovejas a sus pies, mucho polvo del camino será levantado, y frotarán sus cuerpos y ropas con los arbustos y olerá a romero y a espliego a cuatrocientos pasos alrededor. Que mire, que vuelva y nos cuente. 




			Fendor asintió. 




			—¿Y si no hay rastro de Salacio? —preguntó. 




			—Pues si no hay rastro de Salacio, entonces habrá que preguntarse… —dijo en voz baja, pasándose la mano por los bigotes, los ojos entrecerrados. 




			—¿Qué te preguntarás? 




			—Pues bien —susurró Lurdun despacio—, habrá que… preguntarse… ciertamente… 




			Fendor esperó un tiempo, mas luego puso los brazos en jarras y adelantó la cabeza, enfadado. 




			—¡Suelta esa lengua, Lurdun, pececillo! ¡Que por las piedras y los bichos que viven debajo estás consiguiendo inquietarme! 




			Lurdun se puso repentinamente en pie. 




			—¡Que me den con un canto en el hocico hasta que de dientes no me quede uno! —protestó—. ¡Estoy pensando, si sabes qué es eso! 




			Fendor permaneció en silencio entonces, el rostro mohíno. 




			—Pues bien —exclamó Lurdun después de un rato—. Me cabe pensar… pues ese Salacio es una perra taimada y tiene más veneno en las tripas, la lengua y las entendederas que una serpiente verde… si no nos habrá convocado aquí para resolver nuestra disputa y habrá… habrá tomado otro camino después. 




			—¿Otro camino? —preguntó Fendor, confundido—. ¿Qué otro camino? No hay ningún otro camino hacia aquí desde el valle? 




			—Aquí, en la orilla del Fordo Azul… —siguió diciendo Lurdun, pensativo—. Aquí, cerca del mar, cuando ellos no tienen barcos ni necesitan de ellos… 




			—Explícate —pidió Fendor. 




			—¡Usa tu cabeza para algo más que para llevar cabellos en ella! —soltó Lurdun—. Y pregúntate: ¿por qué aquí? 




			—¿Aquí? Mil millones de ortigas punzantes —exclamó el otro—. Pues no lo sé, pececillo pensador. Es aquí porque aquí acordamos que sería… ¡Tú estuviste de acuerdo! 




			—Escúchame bien con esas orejas —repuso Lurdun—. Estuve de acuerdo porque nuestros hombres se han criado aquí, han entrenado aquí, aquí corren de lado a lado para fortalecer el cuerpo, aquí crecen, aman y mueren. Y eso nos da una ventaja. Es lo que pensé. Estuve de acuerdo porque sus hombres encontrarán este suelo demasiado blando, y serán torpes moviéndose y hundiéndose en la arena húmeda. Pero no acerté a hacerme la pregunta ¿por qué aquí? 




			—Bueno —exclamó Fendor alzando la voz—. ¿Y por qué aquí? ¡Que tu cabeza toda ella es como una madriguera llena de túneles y recovecos, y algunos de esos recovecos no han visto nunca la luz del sol! 




			Lurdun asintió. 




			—Para… alejarnos de casa —respondió inquieto. Y tan pronto la respuesta se abrió paso fuera de su boca, el corazón se le encogió en el pecho y la piel se le enfrió tan repentinamente que no pudo evitar estremecerse. 
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			Las órdenes se extendían por la playa a voz en grito, y los hombres se miraban confusos. «Volvemos al hogar», eran las órdenes, y esas órdenes se tornaban en preguntas pronunciadas con gestos confundidos. «¿Volvemos al hogar?» se preguntaban los unos a los otros, pues casi nadie lograba entender el motivo del regreso sin que se hubiera celebrado batalla. Todo se retrasaba a medida que los hombres se interrogaban. 




			Después de un rato, sin embargo, acabó por comprenderse el problema. Los hombres y mujeres de Lastas y Malenas les habían tendido una trampa, y era posible que sus hogares estuvieran amenazados, y entonces se apresuraron y la playa se convirtió en un hervidero de piernas que empujaban barriles, apilaban fardos y retiraban trastos. 




			Nadie en Umbralia tenía demasiada experiencia en una guerra de esas dimensiones, una que hubiera movilizado a la práctica totalidad de los miembros de la aldea. A pesar de ello, todos y cada uno de aquellos hombres habían combatido en numerosas ocasiones a lo largo de su vida y habían dedicado gran parte de su tiempo en aprender a combatir y usar sus armas, y muchos de los recursos naturales que explotaban, como el vino, la cebada, el trigo y el pescado, los habían utilizado siempre para adquirir metales y armas. Motivo de ello era la configuración de la región, un damero dispar de aldeas y poblaciones cuyas fronteras eran zonas nubladas intermedias que unos decían que eran suyas y otros creían que les pertenecían a ellos, y cuyo equilibrio se resolvía siempre con peleas y pequeñas o grandes escaramuzas. Así, las aldeas cambiaban de rendir cuentas a uno u otro señor, aunque para el común de sus habitantes tales cosas no eran más importantes que intentar vaticinar el tiempo en los próximos días o semanas. 




			En los últimos tiempos, sin embargo, el ladino Salacio Mordaz había confabulado con las deshonrosas artes del engaño y la conspiración para procurarse el control de la región. Era capaz, y era inteligente por añadidura, y era conocedor supino de las inquietudes del corazón y el pensamiento de todo hombre sobre el suelo, y sabía que apoderarse de todo era una mera cuestión de tiempo. En su imaginación se vislumbraba Salacio como señor absoluto de la región, en posición suficiente para poder tratar con los grandes señores de los feudos, señores como Bruiben Verdejo o aun con la señora de las Tierras del Quejo, Zalaca Hebras, Reina de Lobos; y se veía él sentado a la mesa de roble rojo con el rostro veteado por los destellos multicolor de las paredes de cristal del hogar de ella. Pues la cuestión era que, con Lastas y Malenas bajo su poder, Salacio había enviado mensajeros a Umbralia y requerido su rendición absoluta, el pago de un descabellado diezmo de compensación por la toma de posesión, la cesión de toda reserva y todo manso, doscientas cabezas de terneros y la misma cantidad de ovejas, y el Juramento de Lealtad a su Casa conforme a las leyes ancestrales de la región. Lurdun y otros hombres del Consejo ni siquiera habían respondido; demasiado bien sabían que esas condiciones no se podían cumplir. Era, sencillamente, una declaración de guerra. 




			Salacio había designado el lugar donde los ejércitos darían fin a la contienda, declarando un ganador, y ese lugar había sido la playa. Mas ahora los hombres daban alas a sus pies para regresar al hogar, situado a medio día de camino, con el corazón enfermo de miedo y los labios apretados por el temor de que sus familias pudieran haber sufrido el ataque del enemigo. 




			Mas cuando los hombres se afanaban por disponerlo todo, alguien señaló la almenara del risco y bramó con toda la fuerza que le permitían sus pulmones: 




			—¡La almenara! —gritó—. ¡La almenara está en llamas! 




			Hasta cinco hombres montaron en sus caballos y se apresuraron a ascender por el monte hasta el risco para recibir noticia de qué se veía, aunque ya un emisario descendía de allí con el rostro contraído por el miedo. El sonido de las espadas y los espadones y el crujir trepidante de los escudos de madera tachonados con hierro se levantó por todo el campamento mientras los hombres gritaban: «¡A la guerra! ¡La guerra acude!», y eran en verdad voces aliviadas, pues era posible que sus familias y sus tierras estuvieran, después de todo, a salvo. 




			—¡Mil estrellas desciendan del firmamento y coronen mi testaruda cabeza! —exclamó Fendor entre las voces de los hombres—. ¡Pues la almenara arde, finalmente! ¡Acaso estábamos equivocados y Salacio acude al combate como había dicho! 




			—Pues no te diré yo ni que sí ni que no —susurró Lurdun con el ceño fruncido—. Que aún no sabemos qué pasa. 




			—¡Y por qué otro motivo iba a encenderse la almenara, Lurdun testarudo! —protestó Fendor. 




			—Pues eso hemos de ver —fue la respuesta. 




			Y mientras eso ocurría, los jinetes y el emisario se reunieron a mitad de camino e intercambiaron unas pocas palabras, mas de lo que dijeron no pudieron oír nada debido a la distancia, y luego bajaron todos a la vez hacia el campamento, donde un gran número de hombres esperaban ansiosos. 




			—¿Qué ocurre? —clamaba alguien. 




			—¿Avanza ya el enemigo hacia nosotros? —preguntaban otros. 




			—¿Es la hora de la guerra? 




			Tanto Lurdun como Fendor avanzaron entre la multitud dando codazos. 




			—¡Petegard el Joven! —exclamó Lurdun—. ¡Habla ahora! Pues… ¿qué habéis divisado desde el risco y sobre la almenara? 




			Petegard resolló brevemente antes de responder. 




			—¡Escuchad! —dijo—. ¡Que no hemos visto nada por el este, ni tampoco por septentrión o meridión! Pues lo que hemos visto es un barco que llega desde occidente cruzando el mar! 




			Un murmullo creciente de sorpresa y asombro creció entre los congregados, y uno a uno fueron alzando sus voces con preguntas. 




			—¡Silencio! —exclamó Lurdun—. ¡Silencio os digo! Pues… ¿qué misterio es ese de un barco? —Y repitió—: ¿Un barco, dices? ¡Si ni Lastas ni Malenas cuentan con barco alguno, aunque sea pequeño y de río, que jamás vi yo bote alguno ni siquiera en el Rentaguas, por caudaloso y traicionero! 




			—¡Un navío grande como no lo he visto en estas costas! —aseveró Petegard. 




			—Pues dejad los caballos ahora —dijo Fendor—, que esto lo hemos de ver con nuestros propios ojos. 




			Fueron Lurdun y Fendor al galope ascendiendo por el camino acompañados de tres hombres que marchaban junto a ellos, y mientras subían iba Lurdun mirando hacia el mar, y cuando hubieron remontado un trecho pudo ver con sus propios ojos la forma difusa del navío que Petegard había mencionado, mas aún estaba a cierta distancia y no pudo decir siquiera si llevaba bandera alguna; y cuando llegaron arriba y miraron, tampoco pudieron decir gran cosa de él. 




			—¡Que me cuezan los dedos y se los sirvan a los perros! —soltó Fendor—. Es negro el navío. 




			—Negro, sí —susurró Lurdun, pensativo—. Y grande, por añadidura. 




			—Grande es. ¡Cien hombres y treinta caballos entran ahí con soltura! —valoró Fendor mientras inclinaba la cabeza. 




			—Pues… ¿será esto alguna artimaña de Salacio el mentiroso? 




			Fendor negó con vehemencia. 




			—No lo creo, viejo amigo —dijo—. ¡Pues que me salten los ojos si ese no es un navío de gran presencia! Un buque digno de un rey, si alguna vez he visto alguno. Ni en sus sueños más febriles imaginaría Salacio la víbora un calzado como ese para sus pezuñas. 




			Lurdun sonrió brevemente y luego asintió. 




			—No te falta bigote, y razón aún menos. Mas dime de una vez cómo colocamos ese barco en el lío que nos traemos entre manos. Porque un rato llevo observando y ese navío no pasa por casualidad por nuestra línea de costa, sino que avanza decidido hacia la playa. 




			—Que un ave de carroña descienda sobre mi cabeza y haga de mi testa su nido —barbotó Fendor poniendo una mano sobre los ojos, pues allí, en la altura del risco, empezaba a lucir un sol tímido y frío de primera hora de la mañana—. Que también tú tienes razón. 




			—Y lo lamento —susurró Lurdun—. Que aunque otras veces he buscado tener razón, mucho me gustaría equivocarme aquí y ahora. 




			—No creo yo en las casualidades, viejo —opinó Fendor—. Que digo que si ese buque va hacia la playa, con la playa y con lo que allí se trata tiene que ver. 




			Lurdun asintió con gravedad. 




			—Pues opino lo mismo. Ahora bien —siguió diciendo Lurdun—, si son amigos o enemigos está por ver. 




			Se dio la vuelta y miró a los hombres que los habían acompañado. 




			—Bajad a la playa e informad al resto —dijo—. Que buque es, como decía Petegard, y que viene hacia nosotros. Que se preparen para lo que haya de venir, sea lo que sea. 




			Después de eso, y sumidos ya en sus reflexiones personales, continuaron mirando hacia el horizonte con el gesto torcido. No ayudaba, por cierto, la bruma baja y pesada que cabalgaba sobre las olas, pues ocultaba a ratos la silueta del buque, y aunque ambos eran adultos con casi cuatro centenares de lunas a sus espaldas y la decadencia propia de la edad se iba notando en sus cuerpos, contaban aún con una vista sagaz y aguda, y a medida que el barco se acercaba, iban desgranando más y más detalles. 




			Repentinamente, Lurdun sacudió la cabeza, pestañeó y se inclinó hacia delante, adelantando la cabeza sobre los hombros, y tanto avanzó hacia el borde del risco que pensó su amigo que, llevado por la desesperanza, iba a lanzarse por él. 




			—No lo creo… —susurró—. Mis ojos me engañan… 




			—¿Qué dices? —exclamó Fendor, visiblemente preocupado—. ¿Qué otra cosa has visto? 




			—No otra cosa —explicó Lurdun—, sino la misma… ¡Pero dime si no me equivoco! ¡Dime qué ves en sus negras velas! 




			—¿Pues qué ves tú en ellas? te pregunto de una vez por todas, ¡que tengo el cuerpo tan en vilo que podrías usarlo como pedernal! 




			—¡El símbolo! —gritó ahora Lurdun mientras señalaba con el brazo extendido—. ¡El símbolo que lucen las velas! 




			Fendor miró, aún sin comprender. Mas cuanto más miraba, más parecía entender lo que sus ojos veían, y vio un puño blanco pintado sobre la vela, extendido hacia lo alto, con una trenza como de espinos con rayos solares sinuosos y trazados con rasgos toscos. El conjunto de ese trabajo de pintura, sin embargo, era armonioso si no fuera por lo que representaba. 




			Pues el símbolo y lo que representaba todo el mundo en la tierra de Miriks lo conocía, e incluso más allá de Miriks, donde las tierras a las que llamaban Baldías estaban afectas por un mal antiguo que mataba a hombres y mujeres con solo respirar, y no había allí animales de los comunes sino otros, hostiles y depravados, que no servían para alimentarse ni daban leche o alguna otra cosa; incluso allí se conocía el símbolo, aun cuando fueran muy pocos los que habían llegado a verlo con los ojos propios y vivieron para contarlo después. 




			—El puño blanco bajo los rayos del día… —graznó Fendor con la voz encogida en su cuerpo ancho y fuerte. 




			—Pero cómo… qué… —balbuceó Lurdun, incapaz de comprender. 




			Y de repente, coincidiendo con el vuelo rasante de una gaviota que se acercó allí por si hubiera, tal vez, alguna cosa que comer, Lurdun vio la escultura en madera del puño en la proa, y las amuras dentadas como gigantescos huesos negros, y ahí no tuvo él ninguna duda de que lo que veía era lo que pensaba. 




			Y tragó saliva y exclamó con voz ronca: 




			—Los Necronautas. 
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			Lurdun y Fendor llegaron a la vez a la playa, galopando sobre sus monturas. Tanto los azuzaban con las botas en los ijares que los caballos cabalgaban con los ojos muy abiertos y relinchando como protesta. Y mientras llegaban, gritaron dando aviso tanto como pudieron. 




			—¡Necronautas! —decían—. ¡Llegan los Necronautas! 




			Los hombres parecieron congelarse allí donde estaban. Demasiado bien conocían esa palabra y lo que significaba, pues hasta a los niños más pequeños que aún se agarraban a los pechos de sus madres se les hablaba de los Necronautas, y más cierto que el cielo se sostenía sobre toda montaña era el hecho de que nadie, en toda tierra pisada por hombre o mujer, ignoraba las leyendas que se contaban sobre ellos. 




			Cuáles eran sus tierras o qué partes del mundo eran su hogar, se desconocía, si acaso había alguna. De los Necronautas se sabía que iban y venían en un barco negro de increíbles proporciones, sesenta y cinco brazos de eslora al decir de algunos, aunque otros hablaban de ciento cincuenta brazos, y veinte de manga. Su capacidad sin embargo era muy superior a la estimada por Fendor: casi dos mil pasajeros cabían en él, y más de treinta caballos en sus establos, y poseía además un prodigioso contenedor de agua potable con capacidad para ochenta veces ochenta ánforas de gran tamaño. Construido con abetos, pinos y robles, el navío, que entre los Necronautas era conocido como el Nessentia o Madre, según su credo, había requerido más cáñamo y alquitrán del que se hubiera visto en un solo lugar por nadie que aún estuviera vivo; el equivalente al necesario para la construcción de cientos de navíos de cualquier otra clase. Pues ese era, y no otro, el hogar de los Necronautas, su ciudad sobre las aguas, el lugar que vislumbraban cuando cerraban los ojos y soñaban con el remanso y la paz, y aunque a veces desembarcaban en ciertas islas que solo ellos conocían y tenían en ellas construcciones y almacenes secretos, pasaban la mayor parte de su tiempo sobre el buque y entre las olas, pues sus vidas estaban ligadas a los océanos y su credo hablaba de profundidades marinas y de poderes subacuáticos ancestrales que eran principio y final de toda vida y toda muerte. 




			Lo que hacía que su sola mención helara el corazón y el cuerpo entero de cualquiera que los viera aparecer era el hecho inequívoco de que los Necronautas eran invictos. Nadie había vencido jamás a los Necronautas en batalla, ni se conocía a nadie que osara jactarse de ello por el mero temor de que la mentira llegara a sus oídos y acudieran a rebatirla. Mas los Necronautas no luchaban por mor de su credo o por cuestión política alguna que les interesara, que lo que ocurría en tierra en el mundo no era de su incumbencia. Los Necronautas luchaban porque la batalla era su modo de vida, y luchaban en el bando de cualquiera que pudiera pagar su precio. Eran, sencillamente, mercenarios. 




			Mientras las voces y los lamentos y la desesperanza se extendían por el campamento, Lurdun le daba vueltas a ello. ¿Qué hacían allí los Necronautas? Ese pensamiento lo obsesionaba, mas por mucho que pensara no terminaba de encontrar solución alguna. Se decía que su pago era una cantidad desorbitada, tan desmesurada que solamente los señores más poderosos podían permitirse; así que la idea de que Salacio el mezquino, el cobarde y ruin tahúr hubiera podido acercarse al coste de contratar a los Necronautas para luchar a su lado le parecía… absurdo. Imposible. 




			—No… No puede ser —se repetía una y otra vez mientras los hombres corrían y se gritaban órdenes contradictorias, sin sentido ni autoridad alguna. Miraba a un hombre joven llamado Durlan Vesta, que no tendría por cierto la mitad de su edad, dejando caer su arma sobre el suelo blando y llenando su boca de granos de arena, mostrando así su repulsa a continuar viviendo. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 




			—¡Lurdun Bavastro! —llamó alguien a su lado. 




			Lurdun miró. Era Senepia Lucerna, la Primera Herbolaria de entre los suyos, encargada de administrar curación a los heridos. Senepia se había ganado el respeto de Lurdun porque era sesuda y cabal (características muy propias de las herbolarias), mucho más de lo que solían ser sus hombres, más acostumbrados quizá a entrenar los músculos que sus entendederas. 




			—¿Qué se dice por aquí? ¿Es cierto lo que dicen los hombres? 




			—Me temo que así es —respondió Lurdun con aire distraído, pues seguía pensando en el motivo por el que los Necronautas pudieran estar acercándose a la playa. 




			—No lo entiendo —exclamó ella—. ¡Dime qué asuntos tienen que tratar aquí esos prodigios de la guerra! ¡Si hasta cien cabras con los cuernos en llamas podrían hacer que los nuestros sufrieran graves bajas! 




			En otras circunstancias, Lurdun se habría reído, pero se limitó a sacudir la cabeza con gesto afligido. 




			—Es lo que trato de cavilar yo —dijo al fin—. Pues en esto me puedes quizá ayudar, Senepia. ¿Qué sentido tiene que los Necronautas tengan como su destino nuestra playa? Nuestra playa en la que solo se ha pescado y reído y festejado y entrenado en calma desde tiempos inmemoriales… 




			Senepia, alta y espigada y de pelo brillante como el oro viejo como casi todos los hijos de aquellas tierras, torció el gesto. 




			—Pues esperaba que tú me lo explicaras. ¿Estás seguro de que este es su rumbo? 




			—Seguro sí estoy —asintió Lurdun—. A menos que en viniendo hacia aquí viren y vayan en alguna otra dirección… 




			—No tendría sentido tampoco —exclamó Senepia. Se quedó mirando una de las bolsas de hierbas que llevaba atada a su cinto, como parte de los preparativos para la guerra; algunos de los muchos remedios con los que tendría que tratar a los heridos—. ¡Necronautas en Umbralia! 




			—¿Crees que Salacio puede haberlos hecho llamar? 




			Senepia dejó escapar una especie de graznido y escupió en la arena cuanto había en su boca. 




			—No me hagas reír —soltó—. Esa hiena delirante no podría encontrar siquiera el paradero de esos seres inmortales, señores de la guerra, aunque le pintaras un mapa en toda la grasa de su trasero. 




			Lurdun asintió. 




			—¿Quizá es una casualidad? —preguntó entonces. 




			—¡Ya he dicho lo que pienso yo de eso! —dijo Fendor acercándose a ellos. Venía pasándose una mano sobre el puño cerrado de la otra, como si hubiera tenido que calmar a alguno de los hombres a la manera de ellos, con un puñetazo—. No creo en casualidades. Si me dices que mire al cielo y veo pasar dos nubes iguales, diré: ¡Algo trama el cielo, que teje engaños a nuestros ojos! 




			—Pues entonces… ¿qué haremos? —quiso saber Senepia. 




			—Los hombres ya han decidido, parece —dijo Fendor—. ¡Ninguno atiende a razones! 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó Lurdun. 




			Fendor señaló con el brazo, y cuando miraron, vieron a varios hombres salir de la playa y empezar a correr por la hierba rala y tupida hacia el interior del valle. Ni siquiera llevaban armas, o macuto alguno, seguramente para poder correr más rápido. 




			—Mil millones de moscas aposentadas en una sola bosta de vaca —escupió Lurdun—. ¡Huyen! 




			—He estado convenciendo a algunos de que se queden —dijo Fendor levantando el puño—, pero me temo que es cosa perdida. Nadie aquí quiere morir, Lurdun, y aunque esos hombres son en verdad valientes y hubieran intentado vencer ante las huestes de Salacio, demasiado bien saben que nada tienen que hacer ante los Necronautas. 




			—Y tienen razón —añadió Senepia—. Si es cierto lo que se dice. 




			—Cierto es —asintió Lurdun—. Cierto es, me temo yo. 




			—Pues… ¿qué hacemos? 




			Lurdun pensó unos instantes. Mas de tanto cavilar empezaban a dolerle las sienes como si fueran a explotarle, y compuso una mueca de fastidio. 




			—Déjalos ir —susurró despacio al fin—. Que no hemos traído aquí a amigos y vecinos para ver cómo caen y perder todo lo que tenemos, sino a tener una oportunidad, y luchar con dignidad por la posibilidad de la victoria. 




			Senepia asintió. 




			—Y tú, Senepia, llévate lejos a las mujeres que han venido a ayudar con las cuestiones de las heridas. Regresad al hogar y avisad a todos. 




			—¿Adónde iremos si cuando lleguemos todo sigue como cuando nos fuimos? —preguntó. 




			—A las montañas —dijo—. A septentrión. Intentad llegar a Moranda del Cueste, que Salvero Estelia escuchará vuestra petición de cobijo. Mas menciona solamente a Salacio, que si sospecha que los Necronautas están metidos en nuestros asuntos, cerrará el muro y prenderá fuego al camino con tal de que no paséis. 




			—Y no lo señalaría con el dedo —recalcó Fendor. 




			—Y tú y yo…, amigo… —añadió Lurdun—, … nos quedaremos aquí en la playa. 




			—¿Lucharemos? 




			Lurdun negó con la cabeza. 




			—Sabes que no conseguiríamos nada. Y así como no me lanzo por el risco para averiguar si puedo volar, pues sé que no puedo, no me trabaré en batalla con ellos, pues ganarlos no entra en lo posible. 




			—¿Entonces? 




			Un puñado de hombres pasaron corriendo a su lado en dirección al valle, ataviados con premura y terror. Llevaban entre todos unos fardos con quesos y salazones, seguramente para el camino de vuelta. Lurdun los conocía bien, por descontado. Se había criado con todos ellos; con Ezno Titergal, que era, además de buen luchador, un cazador consumado con un instinto sobrenatural para adelantarse a los animales, con Niapa Meru, con Giles Modrino. Buenos hombres, sin duda, pero también hombres con familia. 




			—Entonces… nos quedaremos y esperaremos, que a la velocidad que lleva el buque no esperaremos demasiado, y en tanto lleguen sabremos si los Necronautas tienen asuntos con nosotros o están aquí por otra cosa. Y si es cuestión otra y no es asunto nuestro, tal vez veamos caer la noche hoy. 




			Fendor asintió. 
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La piedra y la hoja 




			 




			No se quedaron solos como habían previsto, pues viendo que los hombres más destacados de Umbralia permanecían en la playa de pie, las piernas separadas y los brazos en jarras, dispuestos a recibir su destino, algunos otros les hicieron compañía y miraban el océano con el rostro levantado y orgulloso. Mas Lurdun lo consintió porque, a decir verdad, ninguno de aquellos tenía familia ni nadie de quien ocuparse en la aldea, y eso significaba que podían morir sin preocupaciones. 




			Ver acercarse el barco era, sin embargo, otra cosa. Mucho talante y un corazón más prieto que las rocas más duras de las montañas había que tener para no caer arrodillado en la arena o, por contra, salir corriendo, pues el tallaje del navío, visto de frente, parecía un esqueleto marino de alguna criatura ancestral más grande que algunas montañas, y las amuras estaban recorridas por raíces resecas y endurecidas por la brea y la sal, y el puño de proa apuntaba a ellos como si los maldijera. 




			El tamaño era también otra cosa. Observarlo era como contemplar una ciudad a cierta distancia, una donde grandes torres de madera negra se levantaban como los bastiones de defensa que de hecho eran, provistos de arqueros y catapultas, y en cuya parte más alta humeaban braseros que destilaban un humo rojizo. Fendor dejó caer la mandíbula y se quedó observando, pensando que, si tuviera que morir, bien podría decir que ya todo lo había visto. 




			Pero lo más sorprendente aún estaba por ver. 




			El Nessentia no contaba con quilla desde su parte central hasta la parte de proa, lo que le permitía llegar hasta la misma orilla y hacer caer unas rampas confeccionadas con medios troncos para dejar salir a los hombres. Parte de ese prodigio se debía a un sólido hechizo que un viejo hechicero de Ventina había realizado sobre el buque cuando estaba todavía en construcción allá en los astilleros de Mor Nasur, y parte a su prodigiosa arquitectura, un ingenio sin precedentes cuyo secreto ningún hombre vivo conocía o recordaba ya. Y cuando los hombres vieron al barco arremeter contra la playa y embarrancarse allí, pensaron que se desataría una hecatombe de cáñamo, alquitrán y madera y que verían las torres estremecerse y caer, esparciendo aceite y llamas. Mas no ocurrió nada de eso, y unos hombres vestidos de negro abandonaron el interior del navío y salieron a su encuentro. 




			Lurdun miró a los hombres y pestañeó, pues había imaginado guerreros colosales, tres o cuatro cabezas más altos que ellos y tan anchos de espaldas que habrían hecho que Fendor pareciera un alfeñique, todos portando grandes mazas de guerra pobladas de pinchos, maestros en la muerte y la batalla. Mas el primero de ellos era un hombre de apariencia normal, no muy diferente a ellos mismos e incluso un tanto más delgado, sin más músculos que el más común de los muchachos de Umbralia. Llevaba el cabello largo y negro recogido en una coleta al modo de las mujeres, y los otros se le parecían. Hombres comunes que hubieran parecido fuera de lugar en mitad de una batalla. 




			Los hombres alrededor de Fendor y Lurdun intercambiaron una mirada confusa. 




			Después de esperar unos instantes, como nadie dijera nada, Lurdun se dirigió a ellos: 




			—Sabed —anunció con voz grave— que os encontráis en las playas de Umbralia, lugar que es nuestro por nacimiento y por derecho, pues todos aquí hemos nacido en este lugar como lo hicieron nuestros ancestros. Y dado que estáis en nuestra casa y no habéis sido convocados, os pregunto… ¿qué asuntos os traen aquí? 




			El hombre que estaba en primer término miró alrededor con parsimonia y pareció observar los restos diseminados por la playa: las defensas antimonturas abandonadas, los fardos, los bultos e incluso las armas que los hombres habían dejado abandonados en la arena. Miró todo eso girando la cabeza con suavidad y luego posó su mirada sobre Lurdun. Mas cuando pareciera que fuese a decir algo, se volvió hacia el navío y lanzó un chiflido largo y agudo a la manera de los cabreros, y justo cuando los hombres de Umbralia pensaron que del interior del navío iban a salir las huestes de Necronautas en respuesta, todos en actitud de ataque, no ocurrió nada. 




			Lurdun carraspeó, inquieto e impaciente. 




			—Pues bien —inquirió entonces—, ¿qué contestáis? 
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			—Pues bien —repitió el hombrecillo—, ¿qué contestáis? 




			Morgo Palis sonrió. Era una pregunta curiosa para ser formulada a un Necronauta, por cierto, pues daba a entender que el hombrecillo pudiera pensar que existía la posibilidad de que no lo hubiera oído, lo que, desde luego, resultaba irónico. 




			Los Necronautas vivían en el buque al que llamaban Madre entre ellos y Nessentia para cualquiera que no perteneciera a su clan, pero no nacían en el barco. Existía un lugar más allá de las Tierras Baldías que ellos llamaban Mor Nasur. Esta tierra existía en oriente y se extendía por septentrión hasta el océano, y por meridión con tierras yermas y casi desérticas donde el calor es sofocante en verano y gélido en invierno, y todo el que pasa allí un tiempo perece por enfermedades que afectan a la vista y a la piel. Con tierras estériles desprovistas de nutrientes y condiciones extremas de vida, el territorio de Mor Nasur tuvo que concentrarse en producir, únicamente, guerreros mercenarios que eran entrenados desde infantes con un único propósito: ser hábiles luchadores. Estos guerreros eran reclutados por los territorios anexos para ser empleados en sus eternas y constantes guerras fronterizas, y cada guerrero que esa tierra producía rendía ya por siempre tributo a la comunidad para que sobreviviera, prosperara y pudiera criar y formar nuevos guerreros, pues los nasur estaban orgullosos de su origen y nunca abandonaban a los suyos. 




			Ocurría que por mor de las condiciones especiales de aquellas tierras, y por pura herencia de padres a hijos, los nasur, por añadidura, no solo nacían con una predisposición genética a las condiciones hostiles de su territorio, sino que se les cubrían los ojos cuando aún eran bebés y no se les permitía ver más que en la ceremonia de su madurez, cuando alcanzaban la altura de un tejo milenario estancado en su crecimiento y que habían emplazado en el centro de la aldea. El Udum, lo llamaban. Antes de eso, todo nacido en Mor Nasur entrenaba duramente y durante todo el día a lo largo de toda su infancia y adolescencia, con los ojos siempre vendados. Así adiestraban el resto de los sentidos: el olfato y el oído sobre todo, pero también otras cosas, como la intuición. Por eso se rio Morgo Palis, pues estando allí sobre la rampa de medios troncos podía oír el sonido de los ropajes del hombrecillo deslizándose sobre la piel, la fricción del aire entrando y saliendo de sus fosas nasales, y los latidos de su corazón sonando como tambores en las profundidades de una gruta, y de ese sonido y de lo más profundo de su aroma corporal aprendió que el hombrecillo estaba tan inquieto y nervioso como se podía estar. 




			—Parece que los hombres tuyos se han retirado —dijo Morgo. Podía sentir todavía el lejano retumbar de sus pisadas sobre el suelo, aceleradas y presurosas; una huida en toda regla. 




			El hombrecillo se meció distraídamente de uno a otro lado. 




			—No es ese asunto tuyo ——replicó Lurdun—. Y por cierto que lo educado cuando se es invitado es contestar a las preguntas del que hospeda, pues a menos que demostréis otra cosa, aquí sois amigos por nuestra parte. 




			Con la excepción de Morgo, los Necronautas rieron de buena gana. 




			—Somos invitados —exclamó uno de ellos, risueño. 




			Morgo no las tenía todas consigo. Habían sido contratados para intervenir en una batalla, al decir de algunos, pero comparado con la experiencia que acarreaban, Morgo consideraba la situación como una disputa entre granjeros, nada que no pudieran solucionar en lo que tarda un ave en cruzar un valle. Casi un centenar de hombres intervendrían en la batalla, les habían dicho, la mayoría demasiado jóvenes, y el resto con demasiada edad sobre los huesos. Pero tanto daba el tamaño si batalla era, al fin y al cabo, y ese no parecía el caso, pues allí solo veían uno de los bandos y el otro estaba ausente, y del primero apenas se contaban seis hombres, la mayoría desarmados. 




			Era demasiado extraño. 




			—Te lo diré dos veces —dijo Morgo—. Y no acostumbro a repetirme. Dime ahora, ¿por qué tus hombres han huido hacia el valle? 




			Lurdun consideró rápidamente sus opciones. Muchas argucias se le podían ocurrir y muchas tretas podía probar, mas sus probabilidades con aquellos hombres eran escasas y decidió probar a ser honesto. 




			—Han huido, sí —exclamó al fin—, porque vinimos a resolver batalla con unos vecinos, y ante eso demostraron valentía, decisión y arrojo. Mas viendo tu barco desde esa atalaya supimos de vuestra llegada y en eso desesperaron, que vuestra reputación os precede. 




			Uno de los Necronautas compuso una mueca de fastidio. Tenía en su cinturón un cráneo decorado con trazos rojos de un tono muy vivo, como de lirio. Eran los huesos de la cabeza de uno de sus hermanos, al cual llevaba siempre a la batalla para que siguiera viendo la gloria del combate más allá de su última marcha, pues honor más alto no había. 




			—¿Les damos persecución? —preguntó. 




			Morgo levantó una mano en el aire. 




			—Espera, que este hombre de aquí habla con la boca desnuda y quiero saber qué más ha pasado. —Miró a Lurdun y continuó—: Te pregunto también: si habéis venido a combatir, ¿dónde está el otro bando? 




			—Pues no se han presentado —respondió con sencillez—. Y llevamos aquí apostados varios días con sus noches y empezábamos a inquietarnos. 




			—¿Qué clase de vecino no se presenta a una batalla? —quiso saber Morgo. 




			—Son hombres enviados por una rata carroñera alimentada con los despojos de hombres caídos con deshonra, y si a él lo siguen, les doy yo la misma consideración. Y de hombres así puedes esperar cualquier cosa. 




			Morgo entrecerró los ojos. 




			—Dime entonces, ¿cómo se llama tu vecino? 




			—Salacio Mordaz es el nombre suyo. 




			Morgo asintió. Era, en efecto, el nombre del otro contendiente, como le había informado la persona que los había contratado. El hombrecillo decía la verdad. 




			—Entonces tú debes de ser Lurdun Bavastro —susurró. 




			Al oír eso, Fendor se adelantó y se emplazó de manera que cubrió a su amigo con su cuerpo. 




			—Por los siete ojos de la nécora de Brumassa —barbotó—. ¡Dinos tú si eres amigo o enemigo, que entonces veremos! 




			Los Necronautas volvieron a reír, y vio Lurdun que tras ellos, en el interior del oscuro hangar que era la entrada, se habían reunido unas dos docenas de hombres que miraban atentos lo que ocurría, y también ellos rieron la ocurrencia. 




			—Enemigos somos —soltó Morgo—. ¡Eso por delante y por descontado! Pues todo el que no es hermano nuestro es enemigo de nacimiento. Mas eso no significa que queramos malgastar tiempo y esfuerzo con vosotros, que estamos más interesados en lo que tenéis que decir que en ver el color de vuestra sangre. 




			Lurdun avanzó hacia un lado para quedar junto a Fendor, en actitud hostil con los puños cerrados. 




			—Entonces, ¿si respondemos vuestras preguntas, nos dejaréis ir y continuaremos cada uno por su lado? —preguntó. 




			—Muchas cosas han de resolverse primero, y luego veremos, que nuestro contrato incluye veros caer, eso os digo. Mas las circunstancias han cambiado y quiero entenderlas primero. Pues jamás los hermanos, Hijos de Madre, hemos viajado tanto y tan lejos para vernos con un puñado de hombres en una playa. 




			Se volvió hacia el barco y gritó: 




			—¡Verno! ¡Solgo! ¡Bajad aquí una mesa y unos asientos! ¡Bajad también algo de vino y unos picheles, que somos invitados y hemos de agasajar a nuestros anfitriones! 




			Y diciendo eso, todos los hombres en el barco volvieron a reír, mas la mesa y las sillas y también una botella de cristal verde aparecieron prontamente y las instalaron sobre la arena, a pocos brazos de la rampa, ante la mirada atónita de los hombres de Umbralia. 




			—Pues bien —susurró Lurdun mientras los Necronautas disponían—. Que si hoy es en verdad el último día y no vuelvo a ver anochecer, al menos diré que tomé vino con los Necronautas antes de partir, y me imagino yo que eso es al menos un tramo de peldaños en la Escalera del Mérito. 




			—O dos pares de tramos —soltó Fendor. Pero él miraba la botella verde de vino y se relamía, pues le parecía mejor consuelo que ver su cuerpo fallecido ascendiendo por la escalera que esperaba a todos al abandonar este mundo. 
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			El vino resultó un gran consuelo para todos. No conocían ni producían vino alguno en Umbralia, y los comerciantes que llegaban hasta allí preferían traer otras cosas cuya venta era mucho más rápida y estaba asegurada, mas aquel vino era de Solalia, una tierra bendecida por un clima benigno con más días soleados y templados de los que uno podía querer ver en toda su vida, y allí cultivaban uvas que luego pisaban en unos lagares de piedra, y las dejaban fermentar hasta producir un mosto de aroma embriagador al que añadían pétalos de ciertas flores, especias y otros ingredientes secretos. En alta mar, ese vino era un gran compañero de solitarias y nostálgicas noches y los Necronautas lo tenían en alta estima, pues antes de servirlo o beberlo lo dejaban reposar durante un largo, largo tiempo, en quedas criptas sepultadas bajo tierra sin que allí entrara un solo rayo de sol. 




			—¡Por los azotes del viento en una cañada rocosa —soltó Fendor jubiloso—. Que bien merece haber vivido hasta aquí para probar este vino! 




			—Pues ahora entiendo la destreza en combate de estas gentes —exclamó otro de los hombres de Umbralia alzando su pichel—. Que este vino da valor y calor a la vez, ¡y pone los músculos del cuerpo como ramas de roble! 




			—Y yo aplaudo la lengua veraz de los Necronautas —añadió Lurdun—. Que aun sabiendo lo que va a pasar, o quizá por ello, estamos aquí brindando. 




			Morgo Palis le dirigió una mirada valorativa. 




			—¿Acaso sabes lo que va a pasar? —preguntó—. Porque no me atrevería yo a decir que el agua del océano seguirá estando bajo el cielo y no al revés, aunque llevo toda la vida contemplándolo así. 




			—Hablaba yo de lo que has referido antes —dijo Lurdun—. Pues conocías mi nombre, y eso solo se explica si aparezco en tu contrato. 




			Morgo asintió con suavidad. 




			—Te apresuras en tus conclusiones, aunque aciertes —dijo Morgo con un guiño—. Sabía tu nombre porque aquí, en las tierras de Umbralia, eres el cabeza visible. Si preguntas alrededor «¿con quién tengo que hablar si voy a Umbralia?», todos te dirán: «Con Lurdun Bavastro, pues es hijo de jefes y su casa es la Casa de Umbralia». 




			Lurdun asintió. 




			—Pero estoy en tu contrato. 




			—Así es. 




			—No solo yo. También todos los míos. 




			—Todos tus hombres tuyos —repuso Morgo. 




			—Y hablas libremente de ello porque no tenemos ninguna oportunidad de haceros frente. 




			Morgo sonrió. 




			—¿A las puertas de Madre? —dijo, señalando el impresionante navío con un gesto vago—. ¿Con ella abigarrada de los mejores guerreros que existen, los que no han conocido derrota alguna aun cuando han participado en cientos de batallas? Cualquiera de nuestros niños, de los que no levantan un palmo del suelo, acabaría con vosotros aun con los ojos vendados. 




			El comentario hizo que Fendor y el resto de los hombres intercambiaran una mirada preocupada. 




			—¿Y acostumbran los Necronautas a compartir su vino y su tiempo con aquellos que han de matar? —preguntó Lurdun a continuación. 




			—Por cierto que no —dijo Morgo—. Pero aquí hay cosas que discernir y entender antes de ejecutar. Esperábamos una batalla, y esa batalla debíamos resolverla nosotros. Mas me dices que el otro bando no se ha presentado, y en eso te creo porque tus palabras están en armonía con los latidos de tu corazón. 




			—Así es en verdad —afirmó Lurdun. 




			—Entonces dime, ¿por qué no habría de presentarse tu enemigo? Por lo que sé, son más numerosos, y no son débiles precisamente ni están poco armados, y cuentan con buenos hierros y grandes caballos de montaña y de invierno por añadidura, acostumbrados a caminar por la nieve. Hasta diría que teníais la batalla perdida. 




			—Eso habría que verse —terció Fendor—. ¡Que cada hombre de Umbralia vale por seis de los de ellos! 




			—Sea cierto o no, vuestro enemigo debe de pensarlo sin duda —exclamó Morgo—, si se ha acobardado como parece. 




			Lurdun negó con la cabeza. 




			—No lo creo —repuso—. Salacio es un hombre de corazón negro. Le quitaría un barril de manzanas a una familia con seis vástagos solo para venderlo y llenar cualquiera de sus cofres con esas monedas, aun cuando no volviera a verlas ni usarlas para nada más que para saber que están en su poder. 




			—¿Y qué tiene eso que ver? —preguntó Morgo. 




			—Que los hombres de ese talante piensan más hacia dentro que para fuera, y viéndose a sí mismos decorados por la vanidad de sus ojos, se piensan superiores y más capaces; y hombres que piensan así van seguros por los caminos y no aceptan pensamiento de que otros puedan acaso vencerlos. 




			Morgo asintió. 




			—Veo que el vino pone pólvora en tu cabeza, y que arde con presteza, pues encuentro sentido en lo que dices, y una gran verdad además. Mas entonces… ¿qué crees que puede haberlos retrasado? Porque llevamos escudriñando la playa los mismos días que vosotros habéis esperado, y no viendo rastro de ellos ni de combate alguno, hemos decidido venir. 




			Lurdun tomó otro sorbo de vino. En verdad era prodigioso el hecho de que sí que parecía que podía pensar más concentrado y con más acierto. 




			—Un momento os pido —dijo—, pues una cosa no entiendo. Habéis dicho que la batalla la teníais que resolver… pero, ¿en qué sentido? 




			—Acabarla —dijo Morgo. 




			—¿También el otro bando? ¿El bando de Salacio? 




			—Acabarla de manera que no quedara hombre alguno caminando sobre el suelo, de arena o tierra o hierba. 




			—¡Por Drokk! —exclamó Fendor—. ¡Ahora sí que me arderán los sesos y me saldrá humo por las orejas, que de todo esto no entiendo yo nada! ¡Y pensar que estoy bebiendo y dialogando con mi asesino! En verdad creo que la batalla con las ratas de Salacio tuvo lugar hace días y que a mí me dieron muerte, y que ahora me encuentro en algún lugar inverosímil al que acaso acudes después de la última partida, ¡uno donde ocurren las cosas más locas! 




			—Por el brillo plateado de las estrellas en los mares —exclamó Morgo—. Desde luego se te ha acelerado la lengua, que tanta retahíla de palabras no las había oído yo desde hacía varias lunas completas. 




			—Disculpad a mi amigo y hermano —pidió Lurdun—. Que lo que dice tiene algún sentido, pues creíamos que había sido Salacio quien os había mandado llamar para acabar con nosotros. 




			Morgo sonrió. 




			—No, por cierto. Debe de haber un pez más grande que vosotros o Salacio. Uno interesado en estas tierras o sus gentes, o lo que sea que trabajéis aquí o extraigáis de la tierra. 




			—Pues que me cuezan en un caldero herrumbroso —dijo Lurdun—, que aquí comemos animales como los hay en todas partes, y sacamos peces de los mares y los asamos o los cocinamos con hierbas de huertos modestos, y lo único que extraemos de la tierra es carbón o piedras mundanas con las que construimos nuestras casas. Decidme qué tiene todo eso de especial. 




			—Eso me parecía —dijo Morgo pensativo—. Porque en verdad os digo que lo que cuesta contratarnos es muy superior a lo que costaría vender cada árbol, cada roca y cada cacharro que podáis tener en vuestras casas. Entonces… Entonces… 




			Algo no le cuadraba a Morgo Palis, Primer Merú de los Hijos de Madre, Protectores de Mor Nasur. Algo estaba fuera de lugar. Lo notaba en el aire, en el aroma salubre del océano, lo percibía en la piel y rechinaba con persistente insistencia en su cabeza tal y como lo haría una campana de hierro en un torreón abovedado. Y aunque estaba disfrutando la charla con aquellos hombres, empezaba a pensar que se trataba de una pérdida de tiempo, que lo que necesitaba saber no lo conocían ellos, y que podían beberse una botella o diez, que no iba a sacar nada en claro. 




			—¿Entonces? —quiso saber Lurdun con manifiesta curiosidad. 




			Morgo no respondió, pues su mente y su cabeza entera habían quedado repentinamente trabadas en lo que debía hacer a continuación. Aquellos hombres eran entretenidos, pero había cosas que hacer. Solo tenía que levantar la mano para que sus hombres acabaran con ellos en un instante, y podía enviar emisarios a caballo para que acabaran con los que habían huido, pero él había esperado una batalla, una batalla con al menos doscientos intervinientes, suficiente como para que su espada se alimentara de al menos diez de ellos. 




			Mas ahora no tenía batalla alguna, y el tiempo… 




			El tiempo apremiaba. 




			No por el contrato, por cierto, sino por la espada. 




			Se miró el cinto y la funda de cuero negro, y le pareció oír su voz, la voz de ella, retumbando dentro de su cabeza, pidiéndole que la dejara estar, que la dejara tranquila. 




			Necesitaba la batalla. 




			Pensó en marchar hacia donde quiera que se ocultara Salacio y acabar con sus gentes. Los enclaves de Lastas y Malenas, fueran estos aldeas o pueblos o algo mayor, que tanto le daba. Podría acabar con absolutamente todo el mundo que quisiera hacerle frente, dejar a los que se mantuvieran desarmados, y regresar de nuevo a Madre para mantener el equilibrio entre la piedra y la hoja. 




			Podría hacer eso. 




			Mas estaba discurriendo esas y otras cosas cuando algo ocurrió. 
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Salvia, la oveja y el cayado de un rey 




			 




			Si Lurdun o Fendor hubieran prestado atención a sus hombres mientras estaban esperando en la playa, las cosas tal vez hubieran sido diferentes. 




			Muchas veces durante la noche decían cosas como que habían oído susurros apagados bajo la arena de la playa, que por la mañana algunas cajas o algunos fardos o barriles aparecían medio enterrados, cuando el resto estaban igual a como los dejaron, y se les decía que el viento debía de haberlos cubierto casi completamente. Que habían oído ruidos. 




			Pero nadie les había prestado atención. 




			«Son los nervios del combate», les decían. Y a menudo se reían de ellos. 




			Mas con sus propios ojos vieron todos, y de repente, de qué se trataban todas aquellas anomalías. 




			Surgieron del suelo, todo alrededor, como pequeñas explosiones más propias de iracundos volcanes de pequeñas proporciones que de otra cosa. Ni siquiera los Necronautas pudieron anticiparse, porque lo que surgió del suelo lo hizo de repente, sin aviso previo, sin provocar ninguna vibración que lo delatara. 




			—¡Por todas las maldiciones! —bramó Fendor, perdiendo asiento y cayendo de espaldas sobre la arena. 




			Lurdun, por su parte, consiguió mantener el equilibrio y se incorporó mientras su asiento corría menos suerte y se tambaleaba hacia un lado. Y cuando miró, abrió mucho los ojos y creyó haber perdido el juicio por haber tomado, quizá, demasiado de aquel vino suave pero potente. 




			Pues lo que se había formado allí a su alrededor eran unas monstruosidades hechas de pura arena, con una protuberancia retorcida por cabeza y dos brazos grandes y duros como la arenisca. 




			Morgo Palis fue el primero en reaccionar. 




			—¡Gólems de arena! —gritó hacia el barco. Mas apenas había terminado su aviso cuando una nueva monstruosidad emergió abruptamente bajo sus pies y lo lanzó por el aire unos metros. Cuando cayó, lo hizo de mala manera y se vio obligado a rodar por el suelo blando con el rostro cubierto de tierra blanca y granos de arena. 




			«Gólems», había dicho el Necronauta. 




			¡Gólems! 




			Todo lo que había llegado a saber sobre gólems lo había aprendido de viejos cuentos que las ancianas relataban a los pequeños cuando les dejaban entretenerlos con alguna historia. O en boca de viajeros que solían contar una medida de verdad por diez medidas de patrañas. Y durante toda su vida había pensado que tales cosas no existían aun cuando el mundo estaba plagado de criaturas excepcionales e incomprensibles que no llegaría a ver nunca, mas no por eso dejaban de existir. Y de los gólems se decían varias cosas; unas que eran elementales antiguos que existían desde antes de que el hombre pusiera el pie en la tierra aquella, y otras que eran conjuros de hechiceros que invocaban para defenderse. Que los había de fuego y de agua, y los había también de escarcha y de hielo, y de tierra, de cualquier material que existiera sobre o debajo del mundo, incluso de paja o de barro, y que de esos materiales estaban hechos, por lo que un gólem de hierro era imposible de penetrar por una hoja, y uno de agua, imposible de dañar con armas convencionales. 




			Pues en cuanto a la arena…, ¿cómo se podía dañar una montaña de arena animada? 




			Sacudió la cabeza para alejarse de esos pensamientos y se dio la vuelta, preocupado por sus hombres. Vio entonces como uno de aquellos prodigios aplastaba con una poderosa, gruesa y corta pata su pecho tendido, y lo vio ceder ante el peso, lo que hizo que la sangre brotara a chorros abundantes por los huecos donde habían estado los ojos, y también por la nariz, la boca y las orejas, y el pecho crujió con un ruido espantoso como de madera y se desparramó su contenido tiñendo la arena de sangre. 




			Lurdun soltó un grito, pues en su vida había visto heridas graves y heridas mortales, pero nunca una atrocidad espantosa como esa, y retrocedió dos pasos y dio con sus nalgas en la arena. 




			—¡Gólems de arena! —gritaban desde el interior del barco, y la noticia se extendió con rapidez por el navío. Y acto seguido, un puñado de hombres salieron todos a una desde el interior, y Fendor los observó boquiabierto porque se movían con una rapidez que no había visto jamás en ningún hombre o mujer que hubiera visto hasta entonces. Y describían piruetas y atacaban a los gólems con armas distintas, como lanzas, cuerdas y redes, mas todo intento por dañarlos o quebrarlos o apresarlos resultaba fútil y no se progresaba en detenerlos. 




			Morgo Palis no creía lo que veía. Con un rápido vistazo contó diez, doce gólems alrededor del buque. Dos de ellos avanzaban ya hacia el interior andando con torpeza pero con rapidez, dejando un rastro de arena húmeda, como barro empapado, mientras desde la proa los acribillaban con lanzas, flechas, virotes y dardos sin que ninguna de esas cosas pareciera afectarlos de alguna manera. 




			—¡Brea! —gritó dirigiéndose al barco mientras corría hacia la entrada—. ¡Usad brea o alquitrán y quemadlos! 




			—¡Se quemará la nave! —gritó uno de sus hombres a poca distancia mientras rodaba para esquivar los ataques de uno de aquellos prodigios. 




			—¡Mejor repararla que perderla! —gritó Morgo—. ¡Usad brea, digo! 




			Los hombres corrieron la voz. 




			—¡Brea! —decían. 




			—¡Traed alquitrán! 




			—¡Aceites! 




			Miró alrededor con los dientes apretados. 




			Les habían tendido una trampa. 




			Necronautas en asuntos de granjeros, con dos ejércitos ridículos de patanes vestidos con pieles. Era como contratar a un hechicero maestro, uno de los que fundaron aquella torre escuela tal vez, la que acabó convertida en un laberinto de infortunios con una sombra abyecta morando en sus corredores, y pedirle que extendiera mantequilla sobre una hogaza. Era desproporcionado. ¿En qué turbio momento se había convencido de que aquello podía ser buena idea? 




			Una trampa. 




			Pero ¿quién? 




			Eran conjuros, eso seguro. Alguien había conjurado todas aquellas abominaciones, y lo había hecho en aquel mismo momento, mientras hablaban, o habría oído a los gólems acercarse, o formarse bajo el suelo. Y era alguien muy poderoso por añadidura, porque ningún hechicero que él conociera podía invocar tantos gólems a la vez, y mantenerlos todos activos. 




			Pero… ¿desde dónde? 




			Algún túnel subterráneo, pensó. 




			Túneles y cámaras bajo tierra. 




			Volvió a apretar los dientes, furioso. 




			Se llevó la mano al cinto y emplazó la palma sobre la empuñadura de su espada, pero desistió. Excessus no lo ayudaría en esos momentos, no sobre criaturas sin sustancia, sin sangre ni alma: simple materia conjurada con el único propósito de destruir, movida seguramente por una mente concentrada. 




			Y escondida bajo tierra. 




			Una mente sagaz y astuta, sin duda, una con dotes estratégicas, pues ni veinte hombres con veinte palas podrían excavar con la suficiente rapidez como para encontrarla y ponerle fin a tiempo. Mas cuando pensaba eso, varios gólems habían avanzado hacia las amuras del buque y las golpeaban con contundencia letal, pues las esquirlas de Madre saltaban por los aires enredadas en una lluvia de granos de arena. 




			—¡Brea! ¡Echadles brea! —gritó al verlos, y echó a correr hacia el barco. Mas por mucha que fuera la prisa que se daba, su camino se veía constantemente entorpecido y se veía obligado a piruetear y hacer malabarismos y saltos y rodar sobre sí mismo para esquivar a los gólems, pues una gran parte de ellos parecían buscarlo a él. 




			En medio de sus virajes vio a Lurdun y algunos de los otros hombres, y por descontado que no estaban tan apurados como él. Miraban alrededor, boquiabiertos, alejados de las abominaciones, pero sin ser atacados. 




			«Pues estas bestias me buscan a mí», se dijo, y tan pronto pensó en ello y se dio cuenta, volvió a llevarse la mano al cinto y tocó la empuñadura de la espada y abrió mucho los ojos mientras comprendía, y en ese instante de súbito y atemorizado conocimiento del propósito del engaño, de la treta, de la trampa en la que habían caído, pensó además: «No. Quieren la espada. Quieren a Excessus y quieren…». 




			—Quieren la piedra —exclamó en voz alta, y distraído y encogido con aquella pavorosa comprensión y el peligro que representaba, un brazo enorme de arena endurecida lo alcanzó en el pecho y volvió a lanzarlo muy lejos mientras un dolor intenso y lacerante lo atravesaba, agudo y profundo como el que deja un estilete clavado en las carnes hasta la empuñadura. 




			Mientras tanto, en el Nessentia, una cascada de alquitrán negro y pestilente se estaba vertiendo por la borda hacia los gólems que atacaban los planos de crujía y los socavaban con enorme diligencia, embadurnaba sus cuerpos y formaba charcos aceitosos y viscosos sobre el mar en calma. Y casi al mismo tiempo se lanzaron antorchas encendidas, algunas de las cuales se apagaban al contacto con la brea y no conseguían prender, mas después de un rato el alquitrán prendió y unas lenguas de fuego vivo y voraz se levantaron y envolvieron a los monstruos de arena y toda la regala, y prendieron cuerdas y aparejos con una rapidez tan grande que tanto Lurdun como Fendor tuvieron problemas para comprender qué pasaba. 




			—¡Madre arde! —gritaban los Necronautas. 




			—¡Controlad el fuego! 




			—¡No dejéis que se extienda! 




			Morgo Palis tenía sus propios problemas. El pecho y los costados le dolían una barbaridad, como si alguien hubiera estado golpeándolos de manera repetitiva e insistente con un canto rodado, pero los gólems se le acercaban con una rapidez pasmosa. 




			«Estúpido, botarate, carne de membrillo», se repetía una y otra vez mientras trataba de concentrarse en superar el dolor. Lo consiguió por poco, por cierto, pues en el último momento, y mientras una columna de arena se precipitaba hacia él, rodó sobre el suelo blando y consiguió ponerse en pie de un salto. 




			Pero cuando lo hizo, vio algo nuevo. Algo que terminó por proporcionarle el engranaje que le faltaba en el complicado rompecabezas que se estaba formando a su alrededor. 




			Un grupo de hombres a caballo en la distancia, moviéndose con rapidez hacia ellos. En otras circunstancias los habría oído llegar desde hacía mucho, pero con todo lo que estaba pasando… 




			Y comprendió. 




			No había nada al azar. Hasta eso estaba calculado. 




			Pero no eran los hombres de Salacio. Eran otros hombres, unos que conocía bien, por cierto, de hacía tiempo, y en particular a uno de ellos. Cuando lo reconoció, no pudo evitar decir su nombre en voz alta: 




			—Narron —susurró—. Narron De Calderos. 




			Narron Hojaparda De Calderos era su nombre. 




			Ahora lo entendía. 




			Entendía por qué los gólems iban tras él, en especial. 




			Porque Narron siempre lo había querido muerto. 




			Rio entre dientes, porque si aquellos hombres de Umbralia estaban allí empujados por las intrigas de una culebra, Narron era rey de Serpientes, y otro de los hijos de Mor Nasur. Su hermano entre hermanos, como todo hombre nacido en aquellas tierras. Pero Narron siempre había querido el control de la producción de mercenarios en Mor Nasur, pues allí había mucho que ganar, y quería establecer reglas alejadas del espíritu del dogma y credo de Madre, y ante eso, él, Morgo Palis, siempre se opuso. Hubo intrigas y disputas, y Morgo Palis y Narron De Calderos pelearon durante tres días y tres noches sin interrupción hasta que ninguno pudo mover un solo músculo, y cuando Morgo descubrió que había pocos que lo apoyaban, creó la orden de los Necronautas y se lanzó con los que le eran fieles a las aguas para olvidar el destino de su tierra. 




			Pero Narron no había olvidado, y mucho sabía que Morgo podría regresar a Mor Nasur para poner las cosas en su sitio, que él aún se dedicaba a la batalla y se encontraba fuerte y en forma, y Narron ya no tanto, siempre conspirando en salones o dormitorios, según se diera el caso, y de esas alianzas que él tejía para enriquecerse debía de haber dado con uno o varios hechiceros de terrible poder que ahora usaba contra él. 




			Narron quería a los Necronautas fuera. 




			Y se puso rojo de rabia y apretó los dientes y los puños, y repitió su nombre de nuevo. 




			—Narron, hijo de una pústula y de una vaca infecta. 




			Mas cuando hubo terminado, distraído como estaba, uno de los gólems lo alcanzó de nuevo y ya no supo más. 
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			Los gólems eran imbatibles por su propia naturaleza, y cercaban la entrada del buque-hogar de los Necronautas. Las espadas los atravesaban, cierto, pero era como clavar la hoja en el suelo de la playa. Fácil de introducir, fácil de extraer, mas nadie en todo el ancho y largo mundo podría decir jamás si allí había habido una espada clavada, y la playa se enteraba aún menos. Como quiera que el fuego consumía la proa del buque, además, los Necronautas se vieron obligados a lanzarse al mar desde la regala, y allí caían y nadaban intentando alcanzar la playa. 




			Pero Narron De Calderos no daba tregua. Desde la orilla, un grupo de los suyos lanzaba flechas negras, delgadas y largas, cargadas de conjuros y venenos, y esas flechas buscaban a sus objetivos aun bajo el agua, y por mucho que los Necronautas nadaban como los peces y se movían haciendo fintas a grandes velocidades, las puntas de acero se clavaban en sus carnes y los atravesaban de lado a lado, y el mar se volvió rojo bajo el alquitrán en llamas. 




			Hubo unos cuantos que estaban consiguiendo controlar el fuego en cubierta, mas contra estos se levantó un brazo de mar de varios metros de altura, turbulento y agitado como una tormenta concentrada, pues eran gólems de agua conjurados con las mismas artimañas que los gólems de arena, y estos ascendían desde el mar y barrían de la borda a todos los hombres que pudieran suponer un obstáculo. 




			Era una combinación demoledora. En ocasiones, un gólem de arena apresaba a uno de aquellos guerreros e introducía su cabeza en su cuerpo sin que pudiera defenderse o hacer nada, y allí se asfixiaba y se le llenaban el estómago y los pulmones de arena; en otras, los gólems de agua causaban remolinos en el agua que arrastraban a los desafortunados mercenarios hasta el fondo, donde perecían igualmente. 




			Todo el clan de Madre, la invicta tripulación del Nessentia, no duró más que unos lánguidos y sobrecogedores instantes, y mientras morían, la fenomenal estructura que era un navío y un hogar a la vez, se quemó o se fragmentó fatalmente, y los otrora altivos mástiles cayeron sobre la playa de pescadores, un desatino de lugar para todos los lugares que el buque había visto, recorrido y salvado, incluyendo los peligrosos Cañones del Eterno Derrumbe; y allí quedaron inservibles e inútiles junto a las implorantes cuadernas que apuntaban al cielo, condenados a ser arrastrados por la mareas y a perderse en el olvido del fondo de los océanos junto con sus creencias. Allí continúan hoy, cuajados de percebes, almejas, mejillones, balanos, esponjas y caracoles, sin que nadie los haya reclamado o visitado jamás. 




			Y así ocurrió lo imposible. 




			Lo impensable. 




			Contra todo pronóstico, los Necronautas habían caído. 
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			En los confines más orientales de Umbralia había una zona muerta y tierra de nadie, como era costumbre entre regiones, y después de eso lucía bajo el sol la aldea de Puntapié. 




			Era hasta ocho y diez veces más pequeña que Umbralia, pero notablemente más feliz. Apenas diez familias vivían allí. Cuatro de ellas cohabitaban una cabaña grande que llamaban Arcae (Gran Arcae, casi siempre, para ser exactos), y no vivían con el ganado, que se mantenía en una construcción diferente, ni el suelo era de tierra batida sino de una composición dura que hacían con barro cocido y era agradable en verano y cálida en invierno, y tenía además dos pisos, uno sobre el otro, comunicados por una escalera interior, y se levantaba sobre el resto de las casas como un pequeño palacete. 




			Pues allí vivía Salvia Túneles, que trabajaba cuidando y llevando ovejas, y de ellas extraía lana, queso, leche y también carne cuando nacían los corderos, lo que ocurría a menudo porque Puntapié se extendía sobre un valle precioso lleno de pasto, generosamente regado por un río que cambiaba de nombre al circular por diferentes regiones, y el de allí era Cienagua. Y las cabras, como las vacas, los cerdos y otros animales, crecían allí sanos, fuertes, y mucho y a menudo. 




			En cuanto a Cienagua, pocos ríos podían atribuirse el mérito de haber visto momentos tan felices, pues las familias contaban ya con sus propias zonas y sus propias pozas, más o menos, y se bañaban desnudos y dedicaban largo tiempo a la pesca o a la mera observación de las hojas de los árboles, y en el agua tenían a sus hijos y celebraban las fiestas. 




			Aquel día, Salvia Túneles, que tenía por cierto el cabello más rizado de aquella y otras regiones y era además joven y de rasgos dulces coronados por ojos brillantes y llenos de vitalidad, andaba buscando a una de sus ovejas junto al río. No era la primera vez, por cierto, y eso la tenía bastante enfadada. Había seguido sus huellas hasta el río, mas allí se perdían justo donde había una sucesión de piedras que permitían, con unos sencillos saltos, pasar al otro lado. Al otro lado no había sino un ascenso suave que terminaba por volverse empinado y subía hasta cotas más altas, y allí la hierba moría y se volvía piedra dura. 




			—¡Pues en verdad que esta oveja se cree cabra, que siempre tira al monte! —rezongaba mientras cruzaba al otro lado—. ¡La próxima vez que te pille, Mona, ataré tu pata a una estaca durante las horas de sueño, y usaré hierro por soga, a ver si consigues darle dentelladas a eso también! 




			Así gruñía y protestaba mientras localizaba otra vez el rastro y lo seguía, oteando a la distancia de vez en cuando. 




			—¡Mooonaaa! —llamaba—. ¡Maldita Mona! ¡Cabra, más que cabra! ¡Estúpida huidiza! 




			Se paró para secarse el sudor de la frente, pues era mediodía y hacía calor, y respiró un dulce olor de mimosas que crecían por allí. Era uno de sus aromas favoritos, el de las mimosas, y a pesar del contratiempo de la búsqueda, se alegró de haber ido tan lejos a por su oveja, pues podría detenerse a la vuelta y juntar quizá unos lilos o unas camelias para adornar las ventanas de su hogar. 




			—Más me valdría olvidarme ya de esa oveja —se dijo—. Y dejarla ir, si irse es lo que quiere. —Miró al cielo límpido desprovisto de nubes y suspiró—. Pues «cabras» no cuido yo, ¡ni sé nada de ellas, por añadidura! 




			Salvia se había acostumbrado a hablar sola, pues sola pasaba mucho tiempo y ni hermanos o hermanas tenía, a pesar de su edad, pues su madre había contraído unas fiebres hacía tiempo que la habían dejado estéril, cosa que lamentaba a menudo, aunque en silencio y en secreto, pues se iba al río que había arrastrado sus lágrimas más de una y más de cien veces. 




			Miró el rastro todavía húmedo de las pisadas de Mona y arrugó el ceño. Estaba claro que a esa oveja le gustaba trotar entre las piedras, pues hacia arriba iba, por lugares por donde nunca había visto una oveja trepar. 




			—¡Qué fastidio, en verdad! ¡Mona idiota! ¡Cabezota! 




			Era la cuarta vez ya que iba a por ella. 




			Seguramente, pensó, la oveja había subido a por plantas de achicoria, que arriba crecían en cierta medida, y de las que gustaba mucho más que mucho. «Tendré que plantar algunas ahí abajo, si no quiero verme trotando entre las piedras una quinta vez», aunque las ovejas de Salvia se alimentaban no solo con pasto donde encontraban hierba, arbustos y tréboles, sino también con restos de legumbres y alfalfa, algo que era una cosa muy inusual para dar a una oveja. 




			Trepó y trepó, maravillándose de la independencia de Mona, hasta que consiguió fatigarse de veras, y eso era decir mucho, que la muchacha era joven y fuerte y estaba bien alimentada, y estaba acostumbrada al trabajo duro de sol a sol. 




			Tanto trepó que empezó a perder el rastro del animal. 




			—¡Obcecada y buena para nada! —dijo mientras la llamaba con gritos, silbidos y chiflidos a los que solo respondían sus ovejas, como era costumbre en Puntapié—. ¡Estoy por dejarte aquí sola, que a menos de cuatrocientos pasos es tierra de lobos, y ya van a dar buena cuenta de ti! ¡Y entonces vas a ver! 




			Mas cuando estaba a punto de desistir, oyó a la oveja responder a cierta distancia, y se sintió aliviada por ello. 




			—¡Bueno! ¡Por fin respondes! —exclamó—. ¡Ya voy por ti! — Y añadió—: ¡Y entonces vas a ver! 




			Salvia saltó de una piedra a otra, y ayudándose de las manos, con las que se agarraba a las raíces y los arbustos más antiguos y recios, consiguió llegar a un rellano. 




			Mona la miraba con una expresión culpable. 




			—¡Que se te queme el vellón, abrasado por el sol, y pierdas el gusto por el prado, que no te daré más que huesos para alimentar tu gordo trasero! —soltó furiosa. 




			La oveja baló con suavidad. 




			Mona se fijó en algo que estaba a sus pies. Era una especie de vara, larga y recta como nada que hubiera visto en su vida. 




			—¿Qué…, qué tienes ahí, estúpida? — preguntó, más para ella que para su oveja. Y cuando se acercó se quedó fascinada de lo que veía. 




			Era un cayado, construido a la manera como se construyen los cayados, con el extremo superior curvo para facilitar asir y dirigir al ganado, pero era grueso y parecía recio como el corazón de una montaña, y liso, suave, sin marcas ni dobleces, pues los cayados que ella había visto durante toda su vida y que en Puntapié estaban por todas partes eran de madera tallada casi de cualquier manera, sin decoraciones ni florituras, y este tenía unas marcas esculpidas como de enredaderas con hojas, y el color parecía el mismo que arranca el sol al trigo cuando está presto para ser cosechado. 




			Abrió mucho los ojos y sonrió. 




			—El cayado de un rey —susurró. 




			Y cuando lo asió y lo sostuvo en sus manos se sorprendió de su peso liviano, más liviano aún que los cayados que a veces se hacían para los niños, para que empezaran a educarse en el trato con las cabras, las vacas y otros animales, mas al tacto parecía duro como una vara de hierro. 




			—Qué cosa sorprendente —dijo—. Pues… ¿qué hace esto aquí, y de dónde viene? 




			Miró alrededor, en primer lugar por si había otros tesoros semejantes, y luego por si acaso viera a alguien. Quizá un pastor rico que viajara por estas tierras, que los cayados eran excelentes para ayudarse en las travesías y no perder pie contra las muchas piedras del camino. Mas no vio nada ni a nadie, y buscó la mirada de la oveja, pues el mango estaba húmedo y caliente, como si Mona lo hubiera arrastrado hasta allí de alguna parte. 




			—Oye, Mona —dijo—, ¿dónde has encontrado esto? 




			Mona no emitió ningún ruido ni hizo otra cosa que soltar unas defecaciones negras, compactas y minúsculas. 




			—Una respuesta muy poco apropiada —dijo Salvia—. ¿Qué significa? ¿Significa que has robado esto? 




			Otra vez permaneció Mona callada. 




			Respirando el aroma a hierba fresca de la defecación de la oveja, Salvia pensó que aquel prodigioso cayado debía de pertenecer a alguien, pues nunca había oído que semejantes cosas brotaran de la tierra por arte de magia, ni colgaran de los árboles. 




			—Déjame ver un momento —susurró—. Me pregunto si habrá alguien por aquí. 




			Estuvo deambulando un rato, mirando entre los arbustos, sobre las rocas y más allá del rellano de tierra entre las rocas del montículo, curioseando con cada vez mayor prudencia, pues se dijo que si había algún viajero en sus tierras podía ser alguien bueno o alguien menos bueno, que de eso la habían advertido siempre sus padres y los otros miembros de la aldea; y en eso estaba cuando, en efecto, oyó unas voces. 




			Salvia se encogió, con el cayado apretado entre los dedos. No había hecho ningún esfuerzo especial y el corazón le latía en el pecho como si fuera a explotarle. Parecía una tontería, pero todo aquello estaba siendo una aventura fascinante a la que no estaba acostumbrada. 




			—Silencio ahora —se susurró, intentando concentrarse en las voces. 




			—No podemos hacer mucho más —decía una de ellas, la voz de un hombre, sin duda, y uno grande por añadidura, grave y profunda. 




			—Pues te digo que morirá si lo dejamos aquí —afirmaba otra voz. 




			—¿Acaso tengo que recordarte que este hombre quería darnos muerte? A ti y a mí, y a todos los tuyos y a todos los míos, por añadidura. 




			—Eso no lo sabemos —exclamó la otra voz—. Pues las cosas no estaban saliendo como estaban planeadas, y en viendo la trampa, quizá este hombre hubiera decidido algo diferente. 




			—Es un asesino, Lurdun —dijo la primera voz. 




			—Lurdun —susurró Salvia con los ojos muy abiertos. Le resultaba curioso y fascinante enterarse en secreto del nombre de otro hombre, pues en aquellos lugares los nombres de las personas no se regalaban así como así a cualquier desconocido, y eran cosas muy personales e íntimas reservadas a los miembros de una misma aldea—. Se llama… Lurdun. 




			El nombre quería traerle un recuerdo. Sin duda lo había oído antes, aunque cuanto más pensaba en él, más bailaban los sonidos en su mente, cabalgando y descabalgando, y pensó que quizá se había confundido con Murdum, el chico de los Romen, que vivía en la Gran Arcae. O incluso con Vudun, que era un comerciante viajero ocasional que solía dejarse caer por la aldea en otoño o a finales del invierno, y que traía ánforas y vasijas y ungüentos exóticos que las madres usaban como medicinas. 




			—Pues aunque sea un asesino, hemos obrado bien, eso te digo —dijo la voz entonces, sacándola de sus pensamientos. 




			—¡De acuerdo entonces! Pues que se nos retribuya una recompensa por nuestras buenas acciones, sea en esta vida o en la otra. ¡Felicitaciones a ti y felicitaciones a mí! Mas ahora vámonos, te digo, que gente muy peligrosa lo busca, ¡y no quisiera yo encontrarme en medio! ¡Que más valoro mi vida o la tuya que la de él! 




			Hubo unos instantes de silencio mientras Salvia escuchaba con toda su atención, que no recordaba haber vivido un momento más emocionante en toda su vida. 




			—Hagamos esto entonces —dijo la voz del que se llamaba Lurdun—. Volvamos al hogar y veamos qué ha ocurrido allí. Que lo que ocurrió en la playa no tenía que ver con nosotros, como has visto, pues gracias a que perdieron el interés en nosotros pudimos escabullirnos mientras el barco ardía y se perdía en la memoria de lo que alguna vez fue. Y pudimos de paso sacar a este personaje de allí. 




			—Y te diré que pesa como dos hombres, a pesar de lo menudo de su cuerpo —protestó la primera voz. 




			—Sí —asintió Lurdun—. Pero luego, si todo está en orden, volveremos aquí y nos lo llevaremos al hogar en un caballo. 




			—¡Que me echen mil odres de ese vino que esta gente traía consigo en el gaznate, que no alucinaré tanto! —protestó la voz más grave—. ¿Quieres llevarte a este fenómeno a casa? 




			—A la mía y a la tuya, sí. 




			—¿Y puede explicarme el señor Lurdun, cabeza visible de toda tierra nuestra, por qué haría algo así? —preguntó con un tono inconfundiblemente enfadado. 




			—No lo sé, Enca Fendor, viejo amigo. Debes confiar en mí, como has hecho otras veces. Pues es este un hombre harto especial que ha tratado con reyes y personajes importantes de los que oiremos hablar pero no veremos nunca, y he aquí que acaba en nuestra playa con la intención de matarnos… a nosotros, que de los más comunes de los hombres somos los más más comunes, más comunes y ordinarios que las piedras. Y aún puedo añadir más: su destino acaba de algún modo en nuestras manos, y aun después de habernos enfrentado a los peores sortilegios y los seres más atroces que haya presenciado jamás de un modo alocado, inverosímil e increíble… conseguimos arrastrarlo aquí y salvarlo. 




			Hubo otro instante de silencio. 




			Salvia estaba tan fascinada por todo lo que estaba oyendo que temió que los cabellos se le trocaran en fuego y acabara explotando de pura excitación. ¡Sortilegios! ¡Reyes y personajes importantes! ¡Seres atroces! Todo cuanto escuchaba le interesaba vivamente, pues su vida hasta ese momento había sido un círculo perfecto constante, y tan repetitivo que cuando intentaba echar mano a la memoria todo le parecía lo mismo, las mismas ovejas, el mismo pasto, las mismas casas. 




			—De acuerdo —susurró la primera voz, la del hombre que se llamaba, al parecer, Enca Fendor—. ¡De acuerdo, lo admito! Hay algo aquí que podría parecer el principio de una historia, de esas que cuentan en los caminos y las casas de asueto donde se beben vinos e hidromieles. Ahora bien…, si es destino o desatino no sabría yo decirte… 




			—¡Ea! —repuso Lurdun—. Pues volvamos a casa entonces, que tengo el corazón inquieto con todo lo que está pasando. Volveremos después y lo acarrearemos si sigue aquí, ¡y si sigue vivo! 




			Salvia oyó entonces ruido de ramas y entró en pánico. ¿Y si su camino los llevaba hasta ella? Pues aunque parecían voces amables y hablaban de reunirse con sus familias y de salvar a un hombre, ni por asomo pensaba ella delatarse, que mucho la habían advertido su familia y las otras familias de presentarse ante un extraño, sobre todo en mitad del monte, sin que nadie supiera adónde había ido. 




			Se escondió entonces como pudo y esperó hasta que el ruido de las voces y la fricción con los arbustos que por allí prosperaban con generosidad desapareciera, y cuando todo eso hubo terminado, esperó un poco más todavía. 




			¡Qué historia acababa de escuchar! El corazón aún le palpitaba. Miró el cayado en su mano y descartó que fuera de aquellos hombres, pues sus voces eran rudas y fuertes, como la de los hombres que presentaban batalla, y no como la de los pastores como los que había muchos en su aldea. 




			Y pensó después si el hombre que estaba herido y que habían dejado allí no sería acaso un pastor, uno que poseyera tantos rebaños y tanta tierra que se hubiese mandado construir un cayado como aquel, tan estilizado y fino y bonito que daba gusto verlo. Pero se encogió de hombros, y concluyó que no lo averiguaría si no avanzaba hasta él. 




			«Pues bueno, Salvia —se dijo—, lo sensato en estas circunstancias sería volver corriendo a la aldea y avisar a alguien, a uno de los jefes de familia, que llevan aquí mucho más tiempo que tú, y saben de cosas que ni puedes imaginar, pues por vivir largos años han visto y hecho mucho y han resuelto problemas que ni conoces». 




			Eso se dijo, pero si regresar a la aldea era una buena idea, también era la más larga de llevar a cabo, pues había cruzado el valle, saltado el río y trepado largo tiempo. 




			«Y de todas maneras, no te creerían, que todo esto es tan inusual como ver brotar copos de nieve del suelo y ascender hacia los fríos cielos de invierno, y no al revés». 




			Arrugó el ceño, como solía hacer, y se animó a echar un vistazo prudente primero. Pues imaginaba que le preguntarían quién era el herido y qué aspecto tenía, y si les dijera que había recorrido tan largo trecho para no echar siquiera una mirada o dos, la llamarían cosas y ninguna de ellas aplaudiría su inteligencia. 




			«Eso es —se dijo a continuación—, un vistazo mientras permaneces oculta. Solo para ver qué aspecto tiene, o si es soldado o granjero, y el alcance de sus heridas, para que las madres puedan preparar ungüentos y remedios que lo alivien. ¡Que de lo contrario no sabrían ellas qué traer, que no es lo mismo un hachazo en el brazo que una infección por picadura que un resfriado o los temblores de fiebres!». 




			Y diciéndose esto, avanzó con prudencia, sin atreverse siquiera a rozar rama alguna, para no hacer ruido. 
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